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Delegat de la Junta Superior d'Excavacions, 
Mossèn Serra Vilaró. 
També s'Iia interessat la mateixa Comis-
sió per a que continuï la protecció del Go-
vern de la República a tota la Zona de la 
necròpolis de tnàxim interès per a l'arqueo-
logia i l 'Art de l'època romana a Tarragona, 
sobre la que ja recaigué declaració de monu-
ment arquitectònic-artístic, per decret de 
juny darrer. 
íft íf> Uf 
En sortir a llum aquest número del BUT-
LLETÍ, s'estarà celebrant a Ràvena el 111 Con-
grés internacional d'Arqueologia cristiana, 
el primer dels quals tingué lloc a Spalato de 
Dalmacia per l'agost de 1894, i el segon 
s'obrí a la mateixa Roma per l'abril de 1900. 
En aquest Congrés hi explanará una co-
municació sobre les excavacions de la nostra 
ciutat, el Dr- N'Eduard Junyent, Director 
del Museu Diocesà de Vic, qui es fixarà par-
ticularment en les descobertes de la Necrò-
polis dels primers temps del cristianisme, 
dutes feliçment a terme pel nostre col·labo-
rador, Mn. Serra Vilaró. 
<t> f> * 
L'Associació Professional d'Alumnes d'Ar-
quitectura de Madrid, ha fet ofrena al nostre 
Ajuntament de l'estudi de pensionat d'artis-
tes a Poblet, fet pels cinc deixebles d'aquella 
Escola que van estar entre nosaltres aprofi-
tant les vacances del Nadal darrer. 
Dits treballs fian estat exposats durant 
l larg temps en el local de l'Associació, me-
reixent funànim elogi per part de quants els 
visitaren pel feliç encert amb què ban sabut 
resoldre els difícils problemes d'adaptació que 
sorgeixen en aquests cassos, traslluïnt-se el 
marcat interès, els esforços i l'entusiasme 
que els aventatjats alumnes de l'Escola han 
posat F. contribució per a superar-se a si ma-
teixos i donar realitat a una senzilla sugge-
rència del Patronat de Poblet, que avui resta 
plenament satisfet del resultat assolit. 
B I B L I O G R A F I A 
Excavaciones en Tarragona. — Memoria 
presentada a la Junta Superior de Ex-
cavaciones por el Delegado-Director 
Juan Serra Vilaró.—Madrid, Tipogra-
fia de Archivos - Olózaga, 1 - ¡932. 
La Junta Superior d'Excavacions i Anti-
guitats, de Madrid, acaba de publicar, amb 
cert retràs, el número cinc de 1930 de sa re-
vista, contenint l'informe donat per mossèn 
Serra Vilaró sobre ses troballes arqueolò-
giques fetes en els terrenys d'un nou Foro 
romà descobert als voltants del Mercat cen-
tral de Tarragona. 
Aquest treball resulta molt complert per 
els detalls, d onats de les recerques, sos pro-
fitosos resultats i pel nombre considerable de 
fotografies que l'il·lustreu. En l'impossibilitat 
de fer un resum d'una obra ja en sí mateixa 
abreujada, creient més oportú transcriuren la 
introducció, que es com segueix: 
Tar ragona venía desde el s iglo pasado prac-
t icando grandes ol i ras de urbanización siendo 
la más costosa el desmontar el p ronmntor io . 
cuya a l tura mayor alcanzaba unos ocho metroB, 
que se extendía desde la Rambla a la calle del 
Gasómetro, siendo e l de aquella g ran vía el nue-
vo nivel super ior f i jado para el desmonte. 
Durante los meses de abr i l y mayo de 1887 
fué abier ta la calle de Ronda, desde la puerta de 
Lér ida, actualmente desaparecida, y , por tanto, 
debemos decir desde la calle del Gasómetro a 
la Rambla de S. Juan, cuyo nombre se ha t roca 
do, en 1931, en el de Rambla del 14 de abr i l , y 
también el de la calle de Ron4a fué cambiado por 
el de Lér ida. A lgunos años después, según v e -
remos fueron abiertas grandes t r incheras para 
indicar IHB calles que debían f o r m a r la mieva 
urbanización, que fueron las de Soler , C e r v a n -
tes, Reding. plaza de Cors in i y una pequeña 
par te de la de F o r t u n y . La sección de la cal le 
Cervantes, que va desde la de Lér ida u la de 
Co lón , quedó por abr i r . La aper tura de estas 
tr incheras, principalmente las de Soler y Lérida, 
fué causa de que se descubrieran algunas ant i -
güedades, de cuyos hallazgos ha dejado memo-
ria el insigne arqueólogo tarraconense D. Bue-
naventura Hernández Sanahuja según veremos 
en su lugar correspondiente. 
Desde entonces hasta 1925 se pract icaron los 
desmontes con la sola intervención de la insacia-
ble avaricia de los anticuarios, que sobornaban 
a los obreros a f in de que ocultasen lo que Be 
bailaba y se lo vendieran por una miseria. Hay 
que hacer una loable excepción en favor de al-
gunos miembros de la Comisión de Monumentos 
y de la entonces fecunda Sociedad Arqueológi-
ca, los cuales, depositando algunos en el Museo, 
evi taron la emigración al extranjero de objetos 
que son el orgul lo de nuestro tesoro art íst ieo y 
arqueológico 
En 1925, cor. el f in de terraplenar la prolon-
gación de la Rambla de S. Juan, desde la carre-
tera de Castellón a la de Val ls, se empezó de 
nuevo el desmonte de los solares de ambos la-
dos de la actual calle de Lér ida, entrando por la 
plaza de Corsini. Daba pena ver como se des-
truían paredes, silos y antiguas construcciones, 
y cómo objetos de gran valor desaparecían de 
manos de los obreros para pasar a los de los 
traficantes con el tesoro art íst ico de la ciudad. 
Un estudiante del Seminario me t ra jo un vaso 
adquirido de uno de los obreros del desmonte 
por un puñado de picadura. Lamentando todo 
esto y acompañado del miembro de la Comisión 
de Monumentos D. Francisco Yxar t , visité al 
señor Alcalde D. Andrés Segura, quien muy 
cortés y entusiasta de la conservación del mate-
r ia l arquelógico que se pudiera recoger, se nos 
ofreció a apoyar ante el Ayuntamiento nuestra 
propuesta de que fueran designados algunos 
obreros de las brigadas municipales para explo-
rar las cupas arqueológicas antes de que llega-
ran a ellas las brigadas del contrat ista encarga-
do del desmonte total, asegurándonos podernos 
dar la contestación def ini t iva en la próxima Jun-
ta de la Comisión de Monumentos. Así fué. En 
la sesión de 10 de noviembre puso a las órdenes 
de la Comisión referida tres obreros para llevar 
a cabo estas excavaciones. La Comisión de Mo-
numentos delegó a los señores Yxar t , Ol iva, 
Mouravá, Molas y al que suscribe «para que en 
la forma y manera mas eficaz y compatible con 
sus ocupaciones velasen por la integridad y se-
guridad de todos aquellos restos arqueológicos 
que pudieran aparecer en la remoción y des-
montes de l ierras que en las inmediaciones de la 
plaza de Corsini se efectuaban». Estos compa-
ñeros de Comisión fueron tan deferentes conmi-
go que me entregaron totalmente el cuidado de 
estas exploraciones. Con los tres obreros de! 
Ayuntamiento, excavamos lo poco que quedaba 
en las manzanas mas próximas al Mercado y 
plaza de Cor9Íní, l imitadas por las calles de 
Colón, Cervantes, Fortuny y Reding. La man-
zana comprendida entre las calles Colón y L é -
rida, contigua a la ex-puerta de este mismo 
nombre, fué excavada durante un» ausencia mia. 
He de advert ir que era una excavación muy de-
fectuosa, ya que los obreros de la empresa del 
desmonte nos seguían, sin darnos muchas veces 
el tiempo que se requiere para ver i f icar el dete-
nido estudio de los yacimientos. 
Al desmontaren la zona lindante con la parte 
posterior a las casas de la caite del Gasómetro— 
que llamaremos C a la comprendida entre las 
calles de Lérida y Soler, y E a la que limitan las 
de Soler y For tuny—empezamos por la C, y al 
descubrir un pl into del gran edif icio que mas 
adelante describiremos, sospechamos, acerta 
duinente que podrían seguirle otros que nos 
darían, por lo menos, el plano de algún templo 
o de o t ro edif icio de gran valor arquitectónico. 
Era, por tanto, conveniente cambiar de procedi-
miento, pues resultaba dif ici l ísimo levantar pla-
nos de ruinas que ibiin desapareciendo metro 
por metro, y, además, si acaecía que hubiéramos 
destruido, aunque solo fuera los fundamentos, 
de un edif icio importante y de conveniente con-
servación, sería ya irreparable el mal ocasiona-
do. Esto era contrar io a los intereses de los 
propietarios y del empresario del desmonte, por 
cuyo motivo convenía cal lar lo. Entonces expuse 
que era un gran daño para la Arqueología pro-
seguir tas excavaciones en In forma que las es-
tábamos veri f icando, ya que nos imposibil i taba 
de sacar fotograf ías i fieles planos del conjunto, 
y que, por consiguiente, debíamos vaciar la t ie-
r ra de aquella manzana, dejando las ruinas al 
descubierto, y que una vez se hubiesen sacado 
los planos y fotograf ías convenientes, podría 
continuar su obra el empresario del desmonte. 
Pero como la t ier ra que nosotros arrancábamos 
era en provecho de este empresario, propuse 
que nos ayudara con algunos obreros. Así se 
ver i f icó gracias al decidido apoyo de algunos 
compañeros de la Comisión de Monumentos y 
el del alcalde Sr . Segura, a quien estaré siempre 
reconocido por el interés con que I raba jó en la 
defensa del tesoro arqueológico de la ciudad 
cuya representación ostentaba. 
Proseguimos los trabajos con los t res obre-
ros de las br igadas municipales, dos del empre-
sario del desmonte y dos costeados por la Junta 
Super ior de Excavaciones. Cuando comenzaron 
a verse basamentos y fustes de columnas y otras 
construcciones, que ya dejaban presumir la im-
portancia del monumento, cuyas ruinas iban aflo-
rando, la prensa, emit iendo descripciones y jui-
cios sobre lo que habría sido aquel monumento, 
inoportunamente empezó noble campaña a f in 
de que fueran conservadas estas ruinas. Su con-
servación resultaba, conforme habíamos prev is-
to. contrar ia a los intereses del propietar io y del 
empresar io del desmonte, por cuya causa éste 
re t i ró sus obreros; yo mandé a los de la Junta 
Super ior de Excavaciones a proseguir los t r a -
bajos de la Necrópol is , ya que los habia puesto 
a condición de que el cont ra t is ta fac i l i tara los 
suyos; el Ayuntamiento los re t i ró también, y 
quedaron suspendidas las excavaciones arqueo-
lógicas. Era una necesidad que no se prosiguiera 
desmontando, y para lograr lo , la Comisión de 
Monumentos acudió a la Super ior idad, intere-
sándose en la conservación de éste, según se lee 
en su l ib ro de actas, sesión de 10 enero de 1927: 
«Oido por la Comisión el intorme de! Delegado-
d i rector de la Junta Super ior de Excavaciones y 
Ant igüedades, Sr. Serra V i laró , acuerda, sin 
per ju ic io de la actuación de dicho señor, d i r ig i r -
se, de conformidad a la propuesta del mismo, a 
la Super ior idad, pidiendo: que, dada la ext raor-
dinaria importancia de los restos arqueológicos 
descubiertos en los terrenos comprendidos entre 
laa calles de Lér ida, Cervantes, Soler y par te 
poster ior de las casas de la calle del Gasómetro, 
sean conservados en su mismo emplazamiento, 
salvando, con ar reg lo a la actual legislación, 
toda clase de derechos que correspondan a los 
prop ie tar ios de los terrenos respect ivos.» 
En octubre siguiente, ¡a misma Comisión de 
Monumentos acordó sol ic i tar la cooperación de 
obreros del Munic ip io con quienes se pudieran 
cont inuar las excavaciones hasta que quedasen 
por completo al descubier to y se pudiera levan-
tar el plano y sacar las fo tog ra f ías de conjunto 
para i lus t rar a la Super io r idad a f in de que ésta 
pudiera resolver def in i t ivamente. La Comisión 
no fué atendida y cont inuó todo en suspenso. En 
la sesión de 10 de marzo de 1928 acordó dicha 
Comisión insist ir cerca de la Junta Superior de 
Excavaciones y Ant igüedades para que se defi-
niera la situación de aquellos ter renos, puesto 
qite el propietar io de los mismos reclamaba por 
los per ju ic ios que se le ocasionaban pr ivándole 
de venderlos o de edi f icar los, como era su pro-
pósito. 
Desde entonces la Junta Super io r de Exca-
vaciones tomó por cuenta propia la total exca-
vación de este solar, y en 8 de junio fué f i rmada 
la Real orden nombrándome De legado-d i rec to r 
de esta obra, con la consignación necesaria, y 
t rabajando hasta los comienzos del mes siguien-
te l levamos a cabo ia excavación de la manzana 
que anter iormente hemos designado por la letra 
C , y mandé planos y fo togra f ías a la Junta Su-
per ior de Excavaciones y Ant igüedades, con el 
objeto de que determinara si procedía o no la 
conservación de las ruinas descubiertas. 
La brigada entretenida en los desmontes de 
estos terrenos, cuando las Autor idades le impi-
dieron proseguir en los desmontes C , según lle-
vamos expuesto, se trasladó a la manzana que 
hemos convenido en llamar E, f rente a la cal le 
de Cervantes, y desmontó todo el rec in to nor-
deste. Durante el verano y en ausencia nuestra, 
comenzaron a salir paredes y construcciones 
romanes, y gracias a la in tervención de la C o 
misión de Monumentos y muy par t icu larmente 
de su secretar io D. Cosme Ol iva , las Au to r ida -
des vo lv ie ron a suspender los desmontes, a f i n 
de que pudieran ser debidamente estudiadas tas 
construcciones que iban af lorando. 
A l regresar a Ta r ragona en 28 de septiem-
bre, escr ib í a la Junta Super io r de Excavac iones 
exponiéndole la conveniencia de excavar lo que 
quedaba sin desmontar en la expresada manzana 
E, por la relación que pudiera tener con el Foro , 
cuya excavación habíamos terminado al f inal de 
la campaña anter ior . 
La mencionada Junta, accediendo a los de-
seos de la D i recc ión de la Fábr ica de Tabacos, 
creyó más conveniente que reserva ra la exca-
vación de estos solares para después de termi-
nar la del rec in to murado de la mencionada 
Fábr ica, que fué a 23 de marzo de 1929, y el 25 
comenzamos a t rabajar f ren te a la cal le de Cer -
vantes, y la to ta l excavación de los sobredichos 
solares tuvo efecto el 8 de junio siguiente. 
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